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EL  TEMPLO DE KIRTLAND

Volante 1: Hacer frente a la 
“pobreza y [la] aflicción”
El presidente Heber C. Kimball (1801–1868), de la Primera Presidencia, que en ese entonces prestaba servicio como 
miembro del Cuórum de los Doce Apóstoles, escribió sobre su regreso a Kirtland después de su misión en el este 
de los Estados Unidos:

“Cuando llegué a Kirtland los hermanos estaban ocupados con la construcción de la Casa del 
Señor… La Iglesia se encontraba en una situación de pobreza y aflicción y, como resultado, parecía 
casi imposible que el mandamiento [de construir el templo] pudiera cumplirse” (“Extract from the 
Journal of Elder Heber C. Kimball”, Times and Seasons, 15 de enero de 1845, pág. 771).

En enero de 1835, John Tanner, miembro de la Iglesia, llegó a Kirtland desde Nueva York a conse-
cuencia de una impresión que había recibido:

“Recibió la impresión por medio de un sueño o visión nocturna que se le necesitaba y debía ir inmediatamente al 
lugar donde estaba establecida la Iglesia en el occidente… 

“Al llegar a Kirtland, supo que en el momento en que recibió la impresión de que debía trasladarse inmediatamente 
hasta donde estaba la Iglesia, el profeta José y algunos de los líderes se habían reunido en oración y le pidieron al 
Señor que les enviara un hermano o algunos hermanos que tuvieran los medios para ayudarles a pagar la hipoteca 
de la granja sobre la cual se estaba edificando el templo.

“El día después de su llegada a Kirtland… se le informó que estaba por vencerse la hipoteca de la granja mencio-
nada, por lo que le prestó al Profeta dos mil dólares, aceptando un pagaré del Profeta que certificaba que se le 
devolvería el dinero más el interés correspondiente. De esta manera, se pudo pagar el préstamo y retener la granja” 
(“Sketch of an Elder’s Life”, Scraps of Biography, 1883, pág. 12; véase también Nuestro Legado: Una breve historia 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, 1996, pág. 34).

• ¿De qué maneras ilustra este relato el principio que se enseña en Doctrina y Convenios 95:11?


